Inversionistas ángeles: 
¿La ayuda divina del emprendedor? 
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La principal característica de estos empresarios es que son arriesgados y aportan a la innovación no sólo recursos, sino también "capital inteligente".




PAOLA JARUR CHAMY

El personaje principal de la clásica serie de los años 80 "Camino al cielo", Michael Landon, era un ángel que ayudaba a quien lo necesitaba en el momento preciso. Sus apariciones eran por un tiempo determinado, cumplía su rol y luego desaparecía.

Años después, desde 2001, en Chile están comenzando a conocerse y organizarse redes de ángeles que, a diferencia de la serie ochentera, son de carne y hueso y su objetivo principal es ayudar al emprendedor a impulsar su negocio, eso sí, siempre esperando rentabilidad.

"Son empresarios o ejecutivos exitosos que se les denomina de esa forma porque son como ángeles caídos del cielo que llegan a ayudar a los emprendedores", dice el gerente general de Octantis, la potenciadora de negocios de la Universidad Adolfo Ibáñez, Gabriel Hidalgo.

El emprendedor busca al ángel y, en el momento en que se logra la conexión entre ambos, el inversionista se involucra en el proyecto innovador y, luego que el negocio va por buen camino simplemente, como en la serie norteamericana, el ángel se va, vendiendo su participación.

Características

"Son personas que no esperan una rentabilidad inmediata, sino que se arriesgan con el emprendedor tempranamente y sólo ganan cuando venden su parte", asegura el director del centro de emprendimiento y la innovación de la Universidad del Desarrollo, Patricio Cortés. (ver tema relacionado)

La mayoría de estos "ángeles" son empresarios exitosos que, según un estudio de Octantis, tienen un patrimonio líquido mayor a US$1 millón. Además de promediar los 41 años, se caracterizan por ser menos adversos al riesgo y poco estructurados en sus decisiones de inversión.

Intentan no darse a conocer ya que, según Nils Galdo del servicio de emprendedores de Endeavor, prefieren mantener un bajo perfil para no ser bombardeados con ideas que no funcionarán.

La mayoría son ejecutivos de empresas y, en caso de invertir en un proyecto, prefieren hacerlo en un área cercana a lo que ellos manejan. De esta forma aportan no sólo con recursos, sino también con capital inteligente.

Es decir, los ángeles a la vez apoyan a los emprendedores con su experiencia, redes de contactos, manejo financiero, de gestión, entre otros. Si bien siempre buscan rentabilidad, también son parte del negocio.

"Más que un inversionista pasa a ser socio de la compañía", explica María de los Ángeles Romo, del área de financiamiento e inversiones de Octantis.

De ahí su importancia. Como reconoce Cortés, muchos emprendedores no saben cómo manejarse frente a los inversionistas y, menos aún, llevar adelante un proyecto de grandes dimensiones. Es por eso que la experiencia de los ángeles es un factor clave que ayuda al proyecto a ser exitoso.

Lo ángeles existen desde el siglo pasado en todas partes del mundo, naciendo formalmente en Brodway cuando grandes empresarios ayudaban a las compañías de teatro a estrenar sus obras. Luego, ya en la década de los 80, comienzan a sonar en Chile, sin ser aún reconocidos como ángeles sino como inversionistas que, luego de la crisis de 1982, buscaban financiar proyectos innovadores y rentables.

Así, desde 2001 que el término suena fuerte en las aulas universitarias y en el mundo financiero. Redes de ángeles e incubadoras para acercarlos a los emprendedores, son tema frecuente en las casas de estudios y en el gobierno.

En nuestro país la primera red de inversionistas ángeles fue creada por Octantis. Su objetivo: reunirlos y poder conectarlos con los emprendedores.

Pero en Estados Unidos y Europa las redes de ángeles son comunes. En esta última, desde 2000 han surgido más de 70 de estas redes. Es por eso que este continente es el elegido por el Gobierno para buscar experiencias y traerlas a Chile.

Dentro de un programa de ayuda al emprendimiento, llevado a cabo por el Ministerio de Economía, hay una fase dedicada exclusivamente a reunir a las incubadoras con los inversionistas.

"Estamos buscando en Europa modelos de redes de capitales ángeles para traerlas para acá y aplicarlas, ya que nosotros no tenemos experiencia en esa área", dice el jefe de la división de Desarrollo Productivo del Ministerio de Economía, Cristián Palma.

Y los ángeles siguen a la espera de emprendedores que rescatar. Según Cortés, en Chile está lleno de estos inversionistas, sólo faltan buenos proyectos y mayor educación de los emprendedores para llegar donde ellos y ofrecerles una alternativa atractiva y, a la vez, rentable a mediano plazo.

 

¿Dónde entran los ángeles? 
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Estos inversionistas apoyan la creación de nuevos proyectos, esperando una rentabilidad cercana al 100%.




La cadena de creación de una empresa tiene tres etapas. La primera es la de los familiares y amigos. Aquí el emprendedor recurre a ellos para que lo financien. La rentabilidad esperada por el inversionista es cercana al 300% y éste confía en la persona más que en el proyecto mismo.

En la segunda etapa es donde entran los ángeles. Aquí el proyecto ya arrancó y ahora sólo falta un impulso para que el emprendedor crezca. La rentabilidad esperada por el ángel es entre 100 y 150%.

Luego, la tercera etapa, es la de los venture capital profesional. Ésta se subdivide en tres puntos:

El primero consiste en la compra de la parte de los ángeles por otro inversionista. Ya no hay emprendedores, la empresa está formada y comienza el plan de expansión. La rentabilidad esperada es cercana al 70%.

El segundo punto es cuando los inversionistas apuestan por un plan agresivo de expansión, donde el proyecto ya está probado y no hay riesgo. La rentabilidad esperada es cercana al 50%.

Al final está la Bolsa Emergente. Si bien en Chile las medianas empresas no entran mayormente a la bolsa, ya que las condiciones operativas son difíciles de lograr para ellas, ésta es la etapa de conclusión. El inversionista puede comprar y deshacerse de parte de la empresa cuando desee.

Según Patricio Cortés, la falta de ángeles en Chile se debe, principalmente, a que estos inversionistas no tienen como continuar su inversión, ya que la inexistencia de la bolsa emergente impide que las partes anteriores puedan vender su participación y, en consecuencia, no compran.
